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			Liderazgo con alma

			 

			JOSÉ CREUHERAS

			Presidente de Grupo Planeta y de Atresmedia

			 

			Detrás de cada directiva hay una historia de esfuerzo y superación que se cuenta en pocas ocasiones. Aunque cada vez es mayor la apuesta por la igualdad de género en el mercado laboral, el camino de las mujeres sigue siendo difícil y está lleno de obstáculos de los que tendemos a hablar sólo en términos estadísticos o a través de estudios. Tenemos que superar esa barrera entre todos y darles voz. Porque como profesionales, su trayectoria se forja también en su experiencia personal, de la que no solemos hacernos eco por respeto a su intimidad o por temor a que esto suponga un hándicap en sus carreras.

		   

			Ahí es donde reside la fuerza de 37 almas en una, en el que treinta y siete mujeres nos abren generosamente su corazón para acercarnos a esa realidad a medio camino entre la vida profesional y la personal, que en muchas ocasiones es indivisible, y es precisamente donde está una de las claves del liderazgo femenino. Un buen ejemplo a seguir, como lo es también el programa Promociona, donde se conocieron nuestras protagonistas y a partir del que surgió esta iniciativa. 

		   

			Promovido por el Instituto de la Mujer y para la Igualdad de Oportunidades del Ministerio de Sanidad, Asuntos Sociales e Igualdad, y la CEOE, y desarrollado por ESADE Business School, Promociona tiene como objetivo la identificación e impulso del talento femenino a través del desarrollo de las habilidades y capacidades profesionales de la mujer. 

		   

			El Grupo Planeta y Atresmedia han participado en este programa en su tercera edición. De ahí que haya tenido el privilegio de ser padrino de las «almas» que guarda este libro. Espero seguir compartiendo con ellas el desarrollo de sus carreras personales y profesionales, en las que, estoy convencido, les aguarda el éxito.
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			Cuando apenas tenía nueve años un ángel apareció en mi vida, y le pregunté: «¿Para qué estoy aquí?». Me respondió: «Aún no conoces tu misión, pero llegarás a conocerla. Está dentro de ti. Solo tendrás que encontrarla». 

			Quisiera poder contar todo lo que he ido aprendiendo, superando y abandonando en mi vida para lograr poner en marcha mi misión. Hasta ahora nunca supe cuál era, pero creo que por fin comienzo a entenderla. Y ha sido en parte gracias a este proyecto.

			Este libro me ha dado 36 mujeres que ya son parte de mi corazón. A todas ellas les daré las gracias de por vida, por hacerme creer de nuevo en la magia. Ellas me han enseñado el significado real de 36 +1 valores.

			Valentía, decisión, constancia, autoconfianza, inconformismo, familia, superación, alegría, coherencia, perseverancia, responsabilidad, integridad, justicia, vigor, positividad, equilibrio, energía, excelencia, esperanza, iniciativa, pasión, tradición, autenticidad, seguridad, gratitud, innovación, fortaleza, confianza, felicidad, dinamismo, vitalidad, automotivación, empeño, tenacidad, exigencia, solidez… 

			Yo identifico a cada una de estas mujeres por sus valores. Y me pregunto: «¿Con cuál me identificarán ellas a mí?». 

			Soy una mujer muy organizada, mi agenda recoge todas mis actividades y sé lo que me toca hacer en cada momento. Una «directora de orquestas» que ha terminado gestionando proyectos de todo tipo. Puede decirse que en mi vida hay poco lugar para la improvisación. Por fortuna, la vida me dio la oportunidad de improvisar a lo grande enfrentándome a mis miedos. Fue el día en que sonó el teléfono y una voz firme me propuso que hiciera la solicitud para participar en un programa de formación muy especial. 

			Ese día comenzó una de las aventuras más apasionantes de mi vida. El Proyecto Promociona, Programa Ejecutivo de Mujeres en la Alta Dirección.

			ESADE impartía los cursos, dirigidos a mujeres con alta responsabilidad en diferentes organizaciones y ámbitos diversos del mundo laboral, con un claro objetivo: fortalecer las competencias, tanto técnicas como de liderazgo, de la mujer en su ascenso hacia la primera línea de la organización. Las participantes eran mujeres competentes y profesionales que habían logrado escalar altos puestos en un mundo formado por hombres. Una tarea, en muchos casos, heroica. Me pareció muy interesante, pero no sabía si yo estaría a la altura de semejante empresa. Finalmente, mi osadía pudo más que mi inseguridad. 

			El primer día de clase fue un lunes. Me presenté a las 8.30 de la mañana, respiré profundamente e intenté ponerme firme para que no se notara lo pequeñita que me sentía. Mi corazón latía a cien por hora, tenía que estar a la altura de quienes habían confiado en mí; me apoyé firme en mis tacones de 16 centímetros, respiré profundamente, cogí un vaso de agua y… abrí la puerta. 

			Miré al fondo y vi a una mujer serena, era algo mayor que el resto del grupo. Me parecía inaccesible, de esas mujeres que tienen tanta fuerza y seguridad en sí mismas que no hay nada que pueda hacer que se tambaleen. Intenté ver su nombre a lo lejos: «Carmen». No pude evitar mirar una a una a todas esas mujeres, sintiendo una energía potente, fuera de lo normal. Creo que no me había encontrado nunca en un lugar con tanta fuerza concentrada. Suelo conectar con lo que me rodea, con las personas, pero tanta intensidad me cegó durante días. 

			Junto a todas ellas pasé una de las semanas más enriquecedoras de mi vida. Terminaron las primeras clases y volví a mi mundo de siempre, pero una sensación especial me impedía quitarme de la cabeza a esas mujeres. Sentía que algo grande y diferente iba a pasar, aunque todavía no sabía qué podría ser. 

			Recuerdo que por esas fechas el consejero delegado de mi compañía pronunció: «La construcción de relatos y mitos, las cosas que podemos compartir sin ni siquiera tener que hablar de ellas… Eso es lo que hace que la sociedad sea invencible». 

			Entonces lo tuve claro: tenía que iniciar este proyecto personal, y el ángel que creí ver a mis nueve años volvía a mi mente. Y sentí una inquietud cada vez más fuerte: teníamos que hacer algo que nos uniera, no podíamos perder la oportunidad de mostrar al mundo esa energía. Les mandé un mensaje: «¿Qué os parece que nos hagan unas fotos profesionales y “diferentes” a todas juntas?».

			Pretendía hacer una foto distinta con las 37 juntas, que transmitiera algo más, que reflejara nuestras almas… A estas alturas aún no sé cómo se me ocurrió la idea, pero entonces comenzó la aventura. Siempre podía ocurrir que no quisieran hacerlo, al fin y al cabo, tampoco nos conocíamos demasiado, y un proyecto de esas características suponía asumir algunos riesgos… pero, una vez lanzado el email, en cuestión de segundos todas comenzaron a contestar, y yo veía caer y caer esos mensajes de «adelante», «qué gran idea», «fantástico»… y no sabía si dar marcha atrás o comenzar con un reto cuyo alcance aún no conocía.

			No lo dudé, había algo dentro de mí que me llevaba a la acción sin escuchar el fundamento de mi decisión. Empecé a pensar en cómo podría darle forma: necesitaría cámaras, espacios, planificaciones… y fuerza, mucha fuerza. En ese momento mi energía interior comenzó a hacerse cada vez más y más grande. Esa misma semana, como por arte de magia, apareció en mi vida un fotógrafo… que estaba intentando hacer algo diferente. Le conté el proyecto, le encantó y quiso apostar por ello. Lo vio tan claro desde el principio que aceptó el desafío. 

			Descansos entre clase y clase, cafés… Uno de esos momentos hizo que los siguientes pasos para que el proyecto tuviera sentido, cogiera forma. 

			Elena contó una historia que me impactó: «Después de años conciliando mi vida profesional y personal, un cambio de estructura organizativa hizo que cuestionase mi esquema. Y tuve que ponerme firme en cuanto a mis horarios de trabajo; tengo cinco hijos, viajo mucho y necesito flexibilidad y dedicarles tiempo entre viaje y viaje. Fueron momentos complicados. Pero a pesar de los riesgos, lo defendí, lo conseguí, y creo que finalmente también lo entendieron». El coraje que vimos en sus ojos y la fuerza de sus palabras nos hizo pensar que no iba a ser suficiente una foto, tampoco 37. Era necesario que se compartiera la historia que había detrás de cada una de esas mujeres. Si transformábamos una simple foto inicial en varias fotografías individuales que mostraran esa energía, con todas las experiencias contadas en relatos, podría servirles de ayuda a otras mujeres. ¿Sería una locura pensar que nuestras historias podían interesar y servir de inspiración a otras personas? 

			Queríamos poner nuestro granito de arena, motivar a otras mujeres a afrontar retos en el desarrollo de su carrera profesional, compartiendo historias de superación, esfuerzo, valentía, entrega, dedicación y profesionalidad, que llevan a afrontar retos en situaciones difíciles, personales y profesionales. Retos incluso asociados a ciertos estereotipos de género, históricos y culturales, vinculados al hombre, poniendo en valor que detrás de grandes logros también hay, sin ninguna duda, grandes mujeres. 

			Lo teníamos claro y esta era una gran oportunidad para hacerlo. Había que darle forma.

			A lo largo de la vida, mi pasión siempre ha hecho que me ponga en acción a una velocidad irrefrenable física, mental y emocionalmente. En esos momentos nada puede pararme. Era importante gestionar los tiempos, tener la capacidad de no generar expectativas, unir la pasión, la dedicación y la ilusión con coherencia, consistencia y gestión inteligente. Comenzamos a compartir las ideas. Estábamos dispuestas. Lucharíamos por el proyecto.

			Estaba moviéndome en un entorno diferente, y para ello tenía que aprender las nuevas reglas. Durante toda mi vida la curiosidad por las emociones, por lo que soy en realidad, me había llevado a entender la importancia del equilibrio entre el corazón y la razón. Ahora debía poner en práctica todo lo que había aprendido. Que la pasión no me cegara, que la razón no me limitara. 

			La música comenzaba a sonar y todo bailaba al compás. 36+1 heroínas moviendo su energía al mismo son, ¿qué podría derrotarnos? 

			De pronto se presentaban ante mí las personas idóneas, las respuestas correctas, los apoyos incondicionales. La energía de las 36 me acompañaba en cada segundo, y eso hacía que pudiera sujetarme en un más allá que no se regía por los conceptos establecidos ni regulados. Comencé a sentir la experiencia de lo que significa vivir en ese otro mundo que es ágil, fácil, motivador, lleno de gente con la que compartir, pasional, pero sin agresividad, sin egos. 

			De una forma natural empezamos a compartir en nuestro entorno el proyecto; no teníamos financiación para la primera fase —la foto original de todas juntas—, pero una cadena de favores, con más de ochenta manos ofreciéndose a colaborar, lo hizo realidad. Las cadenas de favores realmente existen. 

			Sin embargo, quedaba el desafío más importante: contar con instituciones y empresas que nos ayudaran en la financiación y apoyaran nuestro mensaje. Y para ello había que acceder a ellas, presentarles el proyecto, que les gustara y que sintieran la pasión que nosotras llevábamos en nuestro interior. Tal vez demasiada pretensión por nuestra parte.

			Tenían que confiar, entender y apoyar la manera en que queríamos lanzar el mensaje que ellos mismos defendían. Queríamos transmitir a las empresas, a la sociedad, que las mujeres podemos, que tenemos las capacidades, la inteligencia y la voluntad para conseguir las cosas que queremos. Da igual el puesto que ocupes en una compañía, las dificultades que existan. ¡Se puede!

			Una de las compañeras, Vega, me dijo: «Estela, no hay que preocuparse. Solo con lo que estamos compartiendo ya es fantástico, da igual lo que ocurra después. Todo el proceso ha merecido la pena». Ese mismo lunes la editorial nos dio luz verde para la publicación y las instituciones nos confirmaron que habían decidido participar con nosotras. 

			Teníamos que comenzar a escribir. Ninguna de nosotras era escritora, por lo que, de nuevo, la necesidad de unión y conexión fue más que relevante. Y llegaron las reuniones en busca de un mensaje global… Y confesiones, muchas confesiones.

			Y nos dimos cuenta de otro problema (y muy serio): el proyecto implicaba un desnudo integral de nuestra alma. Hablar desde el corazón, publicarlo y, en definitiva, exponer al mundo nuestros sentimientos, miedos e incluso traumas. Al final de una de esas reuniones, Julia me miró a los ojos y me dijo: «Estela, yo no podré hacerlo, si navego mucho dentro de mí, puede que me haga daño».

			Julia estuvo en la primera reunión individual y nos enseñó a todas más de lo que pudiera haber imaginado. También se liberó y sus ojos azules brillaron con más fuerza que nunca. Entendimos por qué este proyecto era un riesgo para todas. Nos íbamos a exponer mucho a la sociedad. 

			Durante todo el proceso, el hecho de abrir nuestros corazones sin miedo, de pasar horas juntas contando nuestras historias hizo que sanáramos nuestras heridas y nos diéramos cuenta de las cosas importantes que habíamos llevado a cabo sin ser conscientes de ello y sin creérnoslo. ¡Qué lejos éramos capaces de llegar!

			Reconozco que en más de una ocasión y tras los numerosos problemas que íbamos encontrando en el camino estuve a punto de tirar la toalla, de dejarme vencer por los obstáculos, pero fuimos resolviendo todos y cada uno de los problemas y momentos duros. La inercia de la lucha hizo que ya nos diera igual la tormenta que nos viniera de frente e intentara taparnos los ojos, siempre sacábamos un buen paraguas y nos agarrábamos de las manos para hacerle frente. Una y otra vez teníamos claro que no nos rendiríamos. 

			Y llegó el momento de llevar el libro a impresión y esperar a ver el resultado en nuestras manos. Pero algo más tendría que ocurrir. La vida, una vez más, nos puso a prueba. 

			Cuando realmente tienes que aprender una lección, las situaciones que se te presentan son cada vez más duras, tu ser interior quiere estar seguro de que estás preparado para el siguiente salto en tu evolución y crecimiento personal y decide, de una forma muy personal, mostrarte situaciones que te hagan enfrentarte de nuevo a ti mismo y al mundo. ¿Qué más nos quedaba por aprender? ¿Estábamos dispuestas a pagar el precio?

			Un contratiempo hizo que tuviéramos que parar las máquinas, la editorial pisó el freno, y parecía que nos quedábamos solas, sin la financiación esperada. En apenas 48 horas teníamos que decidir si tomar el camino de regreso o el del riesgo y el esfuerzo de continuar hasta el final. Éramos 37 y todas teníamos que estar de acuerdo. ¿Creíamos en nosotras? ¿Creíamos en esto? ¿Estaríamos dispuestas a integrar una de las lecciones más importantes de nuestras vidas? No hablábamos de sacar un libro, sino de superarnos y no rendirnos en el camino. 

			Fue un día intenso de llamadas, de mensajes, de búsqueda de alternativas y planes B, pero ahora sé que las dificultades solo se nos presentaron para que aprendiéramos de ellas. Porque la enseñanza ha sido maravillosa: la fe en un proyecto, la unión del grupo, el diálogo continuo y el apoyo solidario convierten los sueños en realidad.

			Decidimos autofinanciar el proyecto y continuar. Haríamos lo que fuera posible, nos ayudaríamos entre todas y disfrutaríamos en este momento más que nunca. Habíamos superado la prueba. Y fue entonces cuando obtuvimos nuestra recompensa: una llamada de ESADE. Querían acompañarnos en este viaje. 

			La experiencia 37 almas en una me ha permitido, en poco tiempo, cerrar un ciclo, una etapa que empecé de niña, con nueve años, cuando mi ángel apareció. Ahora sé cuál es el aprendizaje de esta aventura: el corazón y la pasión abren puertas y hasta mueven mundos. Hace unos días me dijeron: «Ocurra lo que ocurra, nunca pasa nada. Ocurra lo que ocurra, nada es nunca tan importante». Y así es.

			¿Conocéis El viaje del héroe? Es una de las historias más antiguas del mundo que explica cómo todos los grandes relatos heroicos avanzan por la misma senda: comenzando desde el anonimato del protagonista sumergido en una vida rutinaria, continuando con una llamada a vivir una aventura apasionante, y acabando, después de algún gran periplo, exactamente en el mismo lugar en el que comenzaron, pero habiendo cambiado la vida del protagonista y la de las personas que le rodean.

			Esta historia va de 36+1 heroínas, cuyo relato pasaba desapercibido de manera anónima hasta que llegó este libro. Un libro que, a su vez, ha sido tan complicado de materializar hasta llegar a las manos de quien lo lea, que casi supone una aventura en sí mismo. 37 almas que se pusieron en acción a pesar de las dificultades en el camino, pero que, al finalizar su misión, vieron que el mundo que las rodeaba, y ellas mismas, ya no era igual.

			Este libro es su particular Viaje del héroe y, a su vez, su relato.

			Un día, al comienzo de este viaje, recibí un email de Carmen, esa primera mujer que vi en el aula diciéndome: «Tú eres una mujer segura, con ideas, creativa, luchadora, brillante, carismática… y de repente aparece en tu boca en algunas ocasiones la palabra inseguridad. ¿Por qué? ¿A quién harás caso para llegar adonde tú quieres?». 

			Ahora podría contestar a Carmen: «Encontraros me ha hecho ser consciente de que tengo que hacer caso a la persona que está dentro de mí. Gracias a todas vosotras, esa inseguridad ha desaparecido, tengo la fuerza para hacer caso a mi ser interior, a ese que me ha guiado toda la vida. Dejaré fuera mis miedos, que ya no pertenecen a mi presente, y seré esa mujer coraje que llevo dentro». 

			Creo que si hoy le preguntara a mi ángel: «¿Qué tengo que hacer en esta vida?», seguro que me contestaría: «Buscar la felicidad de los demás desde el corazón y la coherencia».
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			IRANTZU DÍEZ

			“SONRÍE A LA VIDA. ELLA TE LA DEVOLVERÁ”

			 

			 

			Valor EXCELENCIA
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			Escribo desde la sala de espera de un hospital; la fragilidad de la vida, la importancia de la familia y el valor del amor son los pensamientos que me invaden entre estas paredes; palabras como liderazgo, motivación, éxito no parecen tener lugar aquí. Sin embargo, estoy convencida de que este es el momento ideal para componer un relato breve para motivar a quien busque ir más allá de sus propios límites. 

			En este precioso libro encontramos vidas ejemplares, mensajes de coraje y enseñanzas valiosas. Todas ellas nos sobrecogen y nos animan a encontrar la fuerza necesaria para luchar por nuestros sueños. 

			 

			Me gustaría acompañarlos de tres herramientas que, bien utilizadas, nos ayudan a construir el camino hacia esos sueños: determinación, ilusión y alegría.

			 

			Determinación

			Entendida como el valor, la firmeza y la resolución para definir tus objetivos y sueños y perseguirlos, es fundamental para dibujar ese camino que te lleva al éxito. 

			Sea cual sea tu objetivo, personal, profesional o vital, necesitarás una planificación previa, un plan que deberá ser flexible y dinámico, porque con seguridad aparecerán impedimentos, movimientos inesperados, cambios a tu alrededor que cuestionarán los objetivos, el plan y tu capacidad para superar las dificultades. 

			No cejes. 

			No abandones.

			«¡Arriba, chica valiente!», me decía mi padre cuando me caía de la bici. «¡Arriba, chica valiente!», les digo yo a mis hijas. 

			 

			Ilusión

			Me han definido que la ilusión es una esperanza que no tiene fundamento; es una definición acertada, fríamente correcta; pero me gusta más pensar que la ilusión es la capacidad de mantener viva la esperanza cuando la racionalidad y la objetividad indican que el escenario probable es el que no nos motiva, el que no nos entusiasma. La ilusión es la magia de renovar cada día las energías necesarias para afrontar la vida, con sus decepciones, para las que no nos preparan, sus golpes, dolorosos, y sus excitantes sorpresas, que nos alejan de la zona de confort, tan cálida pero tan anodina.Por eso, cuídate de mantener viva la ilusión por tus sueños, tus metas, tu camino. Mantenla viva, cultívala y aliméntala con grandes cucharadas de cariño por tu plan y pasión por tus objetivos. 

			 

			Porque es el cemento que mantendrá en pie el frágil castillo de naipes de la determinación ante tsunamis de malas noticias, caídas y decepciones.

			 

			Alegría

			 

			[…]

			No importa cuán estrecha sea la puerta,

			cuán cargada de castigos la sentencia,

			soy el amo de mi destino,

			soy el capitán de mi alma.

			William Ernest Henley, Invictus

			 

			Serás invencible cuando la sonrisa te acompañe cada día, cuando sea parte de tu marca personal, cuando sea tu escudo protector. 

			Gran parte de los avatares de la vida, personal y profesional, te vendrán dados, no los podrás elegir. Solo podrás decidir cómo los afrontas. 

			Piensa en la Madre Teresa de Calcuta o en Nelson Mandela. ¿A que ellos siempre iban acompañados de una sonrisa? 

			Sonríe a la vida. Ella te la devolverá.

			Déjenme dedicar mis sueños a mis padres, mi marido y mis hijas. Ellos son yo.
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			MARUXA SUÁREZ

			“EL FUTURO ESTÁ EN TUS MANOS”

			 

			 

			Valor INNOVACIÓN
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			Mi vocación siempre fue la bioquímica, por ese motivo estudié Ciencias Químicas y, tras la licenciatura en Bioquímica, hice un máster en Gestión de Empresas Biotecnológicas. Sin embargo, después de unos años trabajando en ese sector, entré en un proceso de selección para la multinacional Lafarge, empresa de materiales de construcción donde había estado contratada en prácticas y donde, sinceramente, no había pensado trabajar… ironías de la vida.

			Cuando llegué a la prueba de selección me llamó la atención el hecho de que no había ninguna mujer. Una vez pasado todo el proceso, recuerdo perfectamente las palabras de mi padre: «Pues piénsate si estás segura… quizá debas decir que no». Como él conocía el sector y sabía que yo era capaz de afrontar el reto, supe leer en esas palabras que mi camino no iba a ser de rosas precisamente. Quizá suene a tópico decir que las mujeres no lo tenemos fácil en el mundo laboral de hoy en día, pero si, además, decidimos aventurarnos en un sector industrial como el cementero… el reto realmente es importante.

			Sin embargo, dije que sí, y me incorporé a un programa de formación de jóvenes ingenieros. En efecto, no ha sido un camino de rosas, pero tampoco ha estado tan mal y me viene una sonrisa cuando recuerdo aquel primer día en que me encontré con nueve compañeros, todos ellos hombres, para comenzar con el programa de formación. 

			Me incorporé a las oficinas centrales, pero dedicaba la mayor parte de mi tiempo a viajar por las distintas fábricas y me di cuenta de que lo que realmente me interesaba era conocer el proceso desde la base, así que decidí pedir el traslado a fábrica. Este fue el primer gran escollo que tuve que salvar. La mayoría de las personas no compartían ni comprendían mi decisión: ¿por qué pasar de las oficinas centrales al trabajo en fábrica?

			Y así fue como gracias al apoyo de alguna persona tan loca como yo, me incorporé como ingeniero de Proceso en la fábrica de Toledo, comenzando una de las etapas de mayor aprendizaje técnico de mi carrera profesional. Fue una época muy dura, no precisamente por las funciones a desarrollar o por el conocimiento a adquirir —siempre me ha gustado afrontar estos retos—, sino porque las decisiones poco comunes, a veces, quizá por falta de comunicación o por algún error en la forma de comunicarlas, pueden descolocar a aquellas personas que no las comparten e intentan buscar motivos ocultos detrás. Fue un periodo duro, muy duro, e incluso estuve a punto de terminar con la amistad que me unía a una de las compañeras que trabajaba conmigo a causa de este problema. Pero el tiempo termina aclarando las cosas. Yo me mantuve firme en la decisión, convencida de que los negocios hay que conocerlos desde la base y de que lo que parecía un paso atrás a ojos de muchos era mi forma de seguir creciendo profesionalmente. De esta etapa me quedo con los dos mejores compañeros que se puede tener, sin los cuales no habría podido sobrellevar estos altibajos.

			Trabajé como ingeniera de Proceso tres intensos años. En mi vida personal, seguía luchando por conseguir quedarme embarazada. Siempre quise tener hijos antes de los treinta, pero la vida tenía otros planes para mí y, después de cuatro años, por fin lo conseguí. En contra de lo que pueda parecer, la etapa de mi embarazo «en campo» fue de las mejores. No perdí agilidad y pude desarrollar mi trabajo exactamente igual que hasta entonces, y hasta el último momento. Mi hijo Gonzalo nació el día 10 de febrero. Mi vida dio un giro de 180 grados. Gonzalo nació con una atopía muy severa y no dormía ni de día ni de noche. Llovía todos los días y mi marido vivía fuera. La verdad es que las primeras semanas, encerrada en casa con un bebé, llorón, no era lo que yo había soñado como experiencia de primeriza. Pero las fotos que guardo de aquella época me dibujan con una sonrisa en el rostro que no me la quitaban ni los lloros ni las noches en vela. Y para quienes están leyendo este relato, creo que nunca me he sentido más completa que con mi experiencia como madre. 

			Tras casi dieciséis semanas de baja, me enfrenté a un nuevo reto profesional. Mi sorpresa fue mayúscula cuando, una semana antes de incorporarme, recibí una llamada de Recursos Humanos para decirme que a lo mejor no me incorporaba a mi antiguo puesto: tenían pensado trasladarme a otra fábrica, en otra ciudad, como jefa de Fabricación. 

			Para quien no conozca mi empresa ni el sector, ser jefa de Fabricación implica una dedicación de 24 horas, 365 días al año, amén de un conocimiento no solo de las instalaciones, sino del conjunto de personas a gestionar. El engranaje de la fábrica no puede funcionar sin este puesto clave. Después de quedarme muda, les contesté que tenía que pensarlo muy bien, que no era el mejor momento para aceptar este reto. Afortunadamente, tras muchas conversaciones a las que fui ajena, decidieron mantener el ofrecimiento del puesto, jefa de Fabricación, pero sin traslado, en la fábrica en la que ya estaba. En este caso, pude aceptar y me enfrenté a las mismas noches y días sin dormir, pero con un equipo humano maravilloso que me apoyó en todo momento y me hizo más que fácil ese periodo. Estaré agradecida siempre al equipo que no solo me enseñó, sino que me apoyó durante esta etapa. Esa es la clave. 

			Es imposible sobrevivir con un bebé y un trabajo con ese grado de dedicación si no cuentas con un equipo de nivel, técnico y humano, que te apoyen. Yo tuve esa suerte.

			En esta etapa aprendí a gestionar un grupo de más de treinta personas, mayores que yo, con mucha más experiencia en la fabricación de cemento y, en un 99 por ciento, hombres. Pero esto no fue lo más complicado. Lo más difícil de todo fue ganarme la confianza de los demás al ser mujer y jefa de Fabricación. Nunca me transmitieron falta de confianza, sin embargo mi sensación era que sí, que tenía que demostrar muchas cosas, que no podía fallar, que estaba en el punto de mira. 

			 

			A mi cabeza llegaban las palabras que un compañero me dirigió nada más llegar a fábrica: «Y tú, qué vas a elegir, ¿la fábrica o tener hijos?». Pero yo sabía que la respuesta era otra pregunta: «Y tú, ¿cuántos hijos tienes?».

			 

			El error de muchas empresas hoy en día es pensar que un trabajo de alta dedicación, tanto para una mujer como para un hombre, requiere tener que elegir. Yo, sin embargo, estoy convencida de que deben ser las empresas las que hagan posible que no haya que plantearse esta disyuntiva. La clave está en el modelo de organización; en la creación de equipos que realmente sepan trabajar unidos, no como individuos independientes. Creo que es un reto que tenemos por delante muchas empresas hoy en día. Nadie debe tener que elegir entre dos prioridades clave para el crecimiento personal, independientemente de las que sean.

			Tras este paso por fabricación, pasé a ser elegida jefa de Producción. Recuerdo el día que hicieron público mi nombramiento. Una persona a la que hoy aprecio sinceramente se levantó y se fue de la reunión. De nuevo los viejos fantasmas acudían a mi mente, de nuevo la sensación de tener que demostrar, tener que dar la talla, no fallar. A lo largo de los años me he dado cuenta de que el único error que importa es el que cometes contigo misma, con tus valores. Si tu objetivo es solo progresar, el foco está en evitar cualquier fallo que te evite alcanzar tus metas profesionales; si tu objetivo es disfrutar por el camino, el foco está en las personas — familia, amistades, colegas—. Los que te han acompañado y te acompañarán deben ser tanto el centro de tus acciones como la fuente de tus satisfacciones.

			Sin embargo, el verdadero aprendizaje se produjo cuando pasé a ser «la primera mujer directora de fábrica de Lafarge España». La noticia estaba centrada en mi condición de mujer, lo cual, aunque novedoso, no dejaba de ser una fuente de sensaciones encontradas. En aquel momento, yo estaba de baja maternal por el nacimiento de mi segundo hijo y todos los recuerdos están entremezclados, pero tuve la impresión de que lo que se quería destacar era mi condición de mujer. Me imagino que era por novedoso, pero a mí esa situación me creaba una sensación de incomodidad y, desde luego, no creía que el foco debiese estar solo en el hecho de que fuera mujer. 

			La realidad es que, como todo lo banal, al final esto no tiene importancia. Me centré en afrontar el reto como profesional, igual que he hecho siempre. A veces es mejor dejar algunas cosas de lado, no poner el acento en aquello que no conduce a nada, que no te deja disfrutar del hecho de haber alcanzado un logro más.

			 

			Centrémonos en disfrutar del camino y en celebrar los hitos alcanzados, seremos mucho más felices que si queremos que todo sea perfecto. 

			 

			Pero, sin duda, la mejor oportunidad que me ha brindado este nuevo puesto, y estoy segura de que mi equipo me perdonará, ha sido poder participar en el Proyecto Promociona de ESADE. Igual que inicialmente me chocaba el hecho de que estuviera dirigido solo a mujeres, he de reconocer, tras estos intensos meses, que he tenido el privilegio de poder tratar a un grupo de mujeres que no solo son profesionales destacadas en sus sectores, sino que tienen una calidad humana maravillosa. Estoy convencida de que somos 37 almas que nos mantendremos unidas y apoyándonos, creando una red en la que siempre podré confiar para saltar. Estas mujeres son todo un ejemplo, me trasladan su fuerza y energía cada día, me hacen creer que todo es posible y que el futuro está en nuestras manos para que lo modelemos según nuestra visión, y no según estereotipos heredados, afrontando y aportando soluciones a todos los retos que se nos puedan plantear. 
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